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el

M E N E S T R A  S E M A N A L .

n moda se han puesto 
los meeting.

Y  además de en mo­
tín, se han puesto de 
color oscuro.

Y  además de e.sto, se 
han puesto en ridículo.

Pues, señor, ni el sol 
que se pone todos los 

— _ _ dias. . . . !
Todo esto lo digo por mor que eii Nueva York 

se ha celebrado una de esas cosas por gente de color.
Parecía que todos los asistentes acababan de sa­

lir embetunados de una tienda de limpia-botas, ó 
que llevaban las botas en la cara.

Hubo discursos, elocuencia lucuraí y  mal olor.
Lo gracioso es que la función fue promovida, di­

rigida y  pagada por los laborantes.
Aquello era un dia de reyes anticipado.

 ̂ El objeto del meeting era arreglar las cosas de 
España.

Propongo que se reúna cuanto antes otra cosa 
de esas, de todos los sastres del mundo, para protes­
tar enérgicamente contra los negros que allá en su 
país andan en pelota.

Creo que el tribunal sería competentísimo.

Pero ya que los meeting se hallan tan en uso, 
que para cualquier cosa se forma uno, ó dos ó tres; 
<jue todas las clases que tienen algo que reclamar 
se reúnen p.ya discutir, me intereso por una clase 
desvalida, víctima en estos momentos de la saña 
más cruel.

Propongo un meeting de pavos.
Propongo que se les conceda el uso de la pala­

bra. '■
¿Se ríen ustedes? Pues no se la han concedido á 

Díaz Quintero? ¿Desatinaría más un pavo?

Supongamos reunidos algunos centenares de in­
dividuos de esa respetable y  suculenta clase.

Supongámoslos oradores.— Alguien hay, que ha­
ce nueve años, siete meses y  dos dias que se está 
ngurandq que lo es; con que no abuso de ustedes 
con semejante suposición.

Supongamos que hay un presidente y  que 
abre la sesión.

— Pido la palabra.
— .Para qué?
— Para echar fuera todo lo que tengo en 

buche.

(Sensación en todos los buches de la reunión). 
-—Su señoría tiene la palabra.
Su señoría alarga el pescuezo, levanta las plumas 

de la cola, para que le entre el fresco en lo de más 
atrás del pavo, las pone en forma de abanico, se 
hincha más que un conservador cuando está en el 
poder, y exclama:
. ^Señores pavos: ¿hasta cuándo ha de durar la 

tiranía que sobre nosotros ejerce la humanidad de 
los hombres, vamos al decir? El mundo racional 
(es decir, el que atiende ante todo á la radon de 
pitanza), parece un gallinero, hombre! y nosotros
hemos de pagar el pato?___
_ — Pido que esa e.xclamacion “ ¡Hombre!” se sus­

tituya con esta: “ ¡Pavo!” Soy nivelador con tal de 
que los demás se igualen á mí.

— El señor que me ha interrumpido está lleno de 
razón hasta la cresta. Niveladores como su señoría 
se encuentran á cada rato.

— Que se retiren esas últimas palabras. El ser 
pavo no autoriza para hablar tan mal como lo ha­
cen muchos en la isla de Cuba.

— Suplico que no se ine interrumpa. Señores, no 
nOs parezcamos á los diputados españoles.... Prosi­
go: D e raza pura y sin mezcla venimos, ¿por qué 
ha de ser nuestra raza la destinada á morir en ho- 
locáusto. . . .  ?

— ¿En holo-----qué?
— Cáu.sto.
— No había oido sonar la u en ese nombre. Ade­

lante.
— Me ocurre una cosa: sigamos el camino traza­

do por nuestros verdugos: üeclarémonos en. huel­
ga, y el ano que así obremos, es seguro que no pue­
de venir el Mesías.

(Momentos de sensación).
 ̂ — Claro está! L a  venida del niño de Dios vamos 

a celebrarla nosotros en el estómago de los hom­
bres.

— ¡Qué iniquidad! qué infamia!
— Y  por qué nos degüellan? ¿No hay hombres 

que son más/ízew que los pavos? ¿No sería más 
justo que nosotros nos comiéramos á esos hombres^

— Muy justo! muy justo! Gruo! gruo!
— ¿No hay un Baldrich á quien se le escurren 

los carlistas de Cataluña entre los dedos? ¿Quiere 
usted otro mkspavo? ¿No se dá el absurdo de que 
aun haya carlistas? ^

Eso es una los pavos no somos, por
lo tanto, responsables. ^

_ — ¿No hay quien escribe todavía en La Revolu-
CubaT^^^ de ■̂ ■ «̂des batallas en los campos de

—“C h ist.. . .  ch ist.. . .  (Los pavos silban).
— ¿No merecen esos tener cola?
— Merecen tener rabo.

— ¿No hay partidos políticos que qliLren hacer 
la felicidad del país á tiros en los cam pos'y éíl Hs 
ciudades?

— Cuando lle ^ e  el momento de la nivelación, nO 
quiero que me igualen á los hombres.

— ¡Oh, pavo ilustre! cuando llegue la nuestra, 
tendrás una Gran Cruz.

— Protesto!
— Protesto!
Momentos de algabaría y  confusión.

— -L las armas, compañeros! pongámonos un pu­
ñal debajo del ala, y  cuando el amo llame al coci­
nero para decretar nuestra matanza, respondamos: 
— “ N o está.”— “ ¿Pues qué ha sido de él.” — Nos lo 
hemos comido. Agur.

J uan Pa lo m o .

N O C H E - B U E N A .

¡Alegre como unas Pascuas!
_ Así se dice para pintar una alegría supina en el 
indivMuo que se permite alborozarse, un contento 
mayúsculo, un júbilo espléndido y  real.

Lo de real lo he escrito como consecuencia in­
mediata y precisa de la esplendidez; por lo demás 
pega en la oración como á un cura un trabuco ’

_ La Pascua se acerca, ¿qué digo? la tenemos en- 
cima, como la epidemia de los caballos, tan inelu­
dible como una contribución, tan próxima que no 
dista de nosotros más de dos dedos, digo, más de 
dos dias.

¡Oh, bendita sea la Pascua, que regocija los co­
razones y  alegra los rostros como unas idem!

Ahí viene, con su tradicional encanto, con sus 
costumbres clásicas, de las que cada año hace una 
nueva edición; la presiento en mi espíritu por cier­
to horror que me inspiran los versos para pedir 
aguinaldos, que he de leer á la fuerza, y  que ra­
biando habré de escribir para todo quisque que 
se le antoje poner en contribución el ajeno bolsi­
llo por medio de un mal parto de mi musa; lo adivi­
no en esas bandadas de pavos que recorren nues­
tra ciudad á guisa de heraldos callejeros, dejando 
a muchos de sus componentes en las casas de las 
gentes aficionadas á los buenos bocados, que le.s 
dan un alojamiento momentáneo, muy parecido á 
la capilla del reo condenado á muerte; en fin has­
ta en la creciente afición á pastelear que se ’ nota 
entre los partidarios á meter la mano en la masa 
en el gusto por el turrón qu esevá desarrollando de 
un modo prodigioso, y  hasta aflictivo, por lo oca­
sionado que es el turrón á indigestiones bravas, co­
nozco yo que la Pascua se acerca.

Puesj^señor, que sea bien venida esta señora, 
que dará un católico pretexto para cenar por lo fi­
no al que tenga qué.

Por mi parte, prometo atracarme de pavo más 
que jamona en baile.

Ayuntamiento de Madrid
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J U A N  P A L O M O .

•F1 Pavo' Infeliz plumífero, condenado por la 
costumbre más feroz é implacable á tener cada 24 
a e  Diciembre una Saint Barthelemy ^oaos los 
•de su familia. El pavo es inocente, su conciencia 
está más limpia de culpa y pena que la de un di 
putado progresista de la fracción Sagasta; nace 
medestinado y muere inconsciente:

lo bastante para estar en situación de hacerle 
con éxito algunos arrumacos a la pava. „  , ,

Esta costumbre es cruel, impía; contra ella debe 
■ desatarse el moderno sentimentalismo, que se des­
hace en lágrimas considerando, piadoso, los des 
perfectos que ocasionó la política ppanola de hace 
cuatro siglos y medio en estas regiones.

Y o  recom iLdo muy encarecidamente al señor 
Sanromá, diputado de empuje, que cuando termine 
de hablar de los pol reatos indios, la emprenda con 
los guanajos, que les suministraran asunto P™picio 
para derramar torrentes de ternura, y hacer algunos 
monísimos pucheros en la tribuna. .

Y o , confieso mi pecado, cada -ez que se aprox - 
ma esta época del año, se rae ocurren ideas tenibles 
y  sanguinarias; por ejemplo, la de 
mis acreedores se convirtieran en pavos y mi sue 
gra enTechon; es el mejor medio de que yo apren-

pTecTsíTolvidarlas tribulaciones del momento 
pam sdem nizar el aniversario "
rimóeiuo de Cristo; esto se consigue echando a la 
espalda todas las penas, como hace la policía con 
la í  quejas que diariamente le dá la prensa pe igdl- 
ca 2 sa prensa cándida, que se haCS la ilusión de ser 
escuchada por oidos ñas no'sean de mercader. _ _

Atrás las cuitas, los sobresaltos políticos y

pq S Í n f h a y ’inÍufrec^^^^  ̂ epidemU caballar,Í S ? t S S S  £ “b 2 2 r S s
nfi Te d is ^ p e r ^ íw ^ ^ ^  Otoñarse Ma-

' t í u i r g l Í  tan  suspendido las
“ nes'fs ie "damas dd quinto piso, que viyen en la 
S e  6  colgadas de las puertas, como Pam doe ¿'S
Iraratdlo en perpétua exhibición, que se c
ro á cusioTe t o L  la cuestión social; que los car- 
T L  c S n  por amor de Dios, durante unos día ,

S e X u : d L p o s l d o n p ^ s ^ i t a a . l a ^ ^

ni en cantar á la guitarra aquello de.
Y  dijo Melchor, 
que tan bueno eres m coim  yo, 
y yo como tÚ,
V tú como yo,

m-ilos oue parecen de oficio, pero mo-

iutroduciendo en ella las vanantes siguientes.

lo bajen,
lo bajen, lo suban, 
del caramanchón.

Aquí hay un Melchor que todo se lo ^ice, como 

H  a i u n t f  “  p a s t f la  Noche-Buena del modo

escritores de seso, es bien sabido que no se con­
suela el que no quiere; que la felicidad la tenemos 
en el boEiUo y sólo vale dos pesetas, en papel; que 
el mundo no lo endereza ni el que lo fundo, y  que 
por la Pascua es un contra-sentido J
?icio feo dejar de comer turrón por andar en

apreturas. P erez .

F R I T U R A S .

Tnóo nasa en este mundo! Sólo la raza de los 
mentecatos crece y se multiplicatenacidad el antiguo precepto del Genes s

TTn amigo mío, viendo lo perdido que esta e 
servicio doméstico de la Habana, envió a pedir una

criada al campo. fn^rtp v  dis
L e remitieron H ca

puesta, no avezada aún al honor de servir en la ca

Mi amigo volvió un dia sofocado de la calle y

'’ ' f a ” g r “e'pre?eum con un vaao muy limpio 
Heno de agua muy clara, pero cogido con la mano. 

T T o r iT u e  Sice el am’o. el vaso de agua se sirve

^^^Lacrifda vuelve á toda prisa para la cocina, y  al 
poco r a íT s e  presenta con un plato sopero y sin

'"^La infeliz campesina habia vertido el agua en el

“ ’Ü Y o 'n o  sabía que en la Habana se bebe el agua 

en plato. ___ _

■ Y qué no saben ustedes cuáles son las cuatro 
p a i r a s  más difíciles de pronunciar en todos los

' T n o  lo adivinan? pues helas aquí; 
llC on fieso  que hago mal.

El espíritu mercantil se ha inñltrado hasta en las

^ " T ifc o T T ta m e  de esta ciudad tiene cuatro hijos

^ ^ S S t r j T ^ - ^ T ú i S T f a U e c i d o l i a b l a b a  

un amigo cte la casa con el menor de los que que-

‘̂ " l!L a "1 ;a ‘'v T L p a r e c e r  ahora vacía.
— Sí, replicó el muchacho, hemos quedado redu­

cidos á un cincuenia por ciento.

A  Napoleón I II  le ha salido un pariente. Es un 
viejo fraL és que se llama Luis Schon, vive cerca 
de Virginia (Estados Unidos), y se dice hijo natu-

i S t i d i T T á  un periódico de Nueva York, y 
a ñ a d e  q u e  el individuo en cuestión no piensa en
reclamar la herencia de su padre.

¡Respiremos! Francia puede estar ^ .
nuevo mundo, puede seguir navegando por elpic^ 
lago inmenso del vacío.

Dice un periódico de Nueva York que la pri- 
mera-donna Paulina Lucca, come más que un car-

®"'Buen provecho le haga. A  bien que por esu  
temporada al ménos no tenemos en la Habana 
Obligación de mantenerla.

E l acróbata Blondín, celebre por su del
Niágara por la cuerda tirante, acaba de l\^cer en 
el Palacio de Cristal, en Londre.s, otro viaje por 
una cuerda de quinientos pies de largo, ^ 
ra de ochenta piés del suelo, vestido con una pe 
sada armadura de hierro.

E l virey de Egipto ha utilizado las célebres pi­
rámides, colocando en ellas íaros para guiar a los 
que viajan por el Nilo.

En Viena se lia suicidado una mujer, dejando
escrito lo siguiente: .

-M i último cigarro no quiere arder. T o ^  me 
sabe mal en la vida. Estoy cansada de ella. Bue­
nas noches."

Decían á un hombre experimentado en la vida:
_Fulano habla mal de usted. _
— D e veras? replicaba él; pues es extraño, por­

que no me debe favor ninguno.

Tiene la palabra un tierno vástago de seis años 
- D h u e ,  lapa, ¿de qué se haceu las teclas de los

'̂ "‘T - e L  teclas?--- - de hueso, hijito.
E l muchacho se pone á reflexionar.^
— Entónceslas teclas blancas serán de huesos

de blancos y las otras de huesos de negros.

Un señor que toda su vida se ha ocupado en 
negocios de no muy buena ley y qne se distmg 

o f  Us eTranguladones que opera entre los que 
iT^iden Tnero^prestado, fué á buscar á su médico

dijo, siento continuamente un

^'^T.En la conciencia? preguntó el
— Nó, repuso el otro sencillamente, en el esto

mago. ___

Un neriódico, al hablar de los diversos cumplí-

de la política entre los chinos.
— Cómo está usted? . He
— Este miserable esqueleto sigue en estado de

progreso. ,

Z l I ei  tam ble se van haciendo m is 

llevaderas.

Z E s T s \ S s im o s  y asquerosos engendros engor­

dan de dia en dia.
— Y  su señora? . , . , ,
— La horrible vieja continua sin novedad.

E l rev de Persia tiene actualmente en su harem 
tres raiúeres europeas. Una de ellas es parisiense 
y las otras dos inglesas.

Los neriódicos italianos refieren una ceremonia 
q u I a c K  de tener lugar en Cerdeha, V e — -  
familias que estaban enemistadas se ^anreconulm 
do solemnemente en presencia del obispo de Gas 
le U a Í C d e l  prefectolv de dos mil espectadores. 
I.lámase á esta ceremonia el beso de paz y sirve 1  ̂
ra perdonarse mutuamente las ofensas hechas.

— Si la epidemia de los caballos sigue, decía 
uno, ¿cómo se compondrán las gentes para acom­
pañar los difuntos al cementerio.

— Hombre, irán á pié, decía otro. ^
— Pues yo sentiría morirme en la actualidad, 

porque no quisiera dar á mis amigos esa molestia.
JuAS DE Juanes.

L A  C U E S T I O N  P A L P I T A N T E .

Era una mañana de Diciembre. Fresquita como únale- 
churra; clara como chocolate de fonda; alegre como marido a
quien se le pierda la mujer; á propósito para dormir, com

ciertos folletines dominicales.
;Oué mañanita aquella!
Un individuo rigorosamente vestido de negro, y env 

al parecer, en una capa, salió por la puerta de su casa.
¿Quién era aquel individuo; aquel sér misterioso?
Veamos si nos es posible conocerlo por detrás. com oáU

dama de aquella zarzuela.
¿No tose?— Pues no es tocayo de lo qne cone.
¿No pide dinero?-Pues no es pollo á la moda. 
¿N odesafm a?-P uesnoes el tenor que canta Z .

bebe petróleo?-Pues es un cursi. {Republicanamen-

„o  sabe lo que es abra-

zar, comer, morder, soñar. . .  - dormirse
¿No vá repartiendo mentiras á su paso?— I ues n

co„ e . - P u e s  uo es poeta s . 'a s e r f  _
¿No pierde su graved:.d?-Pues no es presbítero enam 

do del Terso.
¿Quién será ese individuo?
Recapacitem os....
U no—  d o s - ,  t r e s - ,  cuatro. . . . -C u a tro  com?

de recapacitacion.
Ya di en el quid: ya sé quién es.
El individuo es un---- incógnito.
¿A qué sexo pertenece?
Por su larga cola parece pertenecer al femenino.
Por su soltura en los modales, al masculino.
Por su gravedad inalterable, al eclesiástico.

Los soaos pasoce que e.tSn ”  qbu.
Y  á pesar de todo, el incógnito avanzaba caUe ar

mando la atención de los transeúntes.

Ayuntamiento de Madrid
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Pocos eran éstos, tanto porque era por la mañanita muy 
temprano, como porque la escena pasa en la Habana, y  es 
sabido que sus calles están intransitables.

E l incógnito llegó á una casa de regular apariencia, como 
son generalmente todas las de las novelas, y se detuvo deba- 

io de una ventana.
Era una mañanita de Diciembre; fresca como una lechuga 

y buena para dormir, como los citados folletines domm-

^ T uncógnito abrió la cola de su traje en forma de abanico, 
dejó pendiente junto á su nariz un largo cordon encarnado, y 
entonó una canción, cuya letra original decía:

Cocorococo---- po------po------po------
Gruo! gruol gruo! gruo! gruo! gruo.

Letra que, traducid! al castellano, significa:
Voy á morir como bueno, 
y después seré relleno.

¿Quién podrá ser ese incógnito que v'á á morir y antes de 

morir canta?
Así mueren los tenores de Us óperas y las gallinas de 

Guinea.
¿Será tenor ó será gallina?
Si fuese tenor, podía darse una vueltecta por el teatro de 

Tacón, donde buena falta hace. Si fuese gallina podría colo­
carse en la garganta de cierto tenor enfermito, donde pr̂ onto
encontraría un esposo---- ó dos, si esa fuera su vo unta .

Aún no había terminado la canción el incógnito, cuando se 
abrió una ventana y apareñó la cabeza de una jóven.

Era una dama negrita, esbelta, sensible, aérea, mehdita en

carnes y honesta. , . ,
— ¿Qué buscas, Gustavo? le dijo al incógnito.

— Tu amor.
— ¿Ocurre algo?
— Por la presente nó; pero ocurrirá dentro de poco.

— ¿Qué es ello? ;Me asustas!
— Que voy á morir!
—¿Tú morir?
— Yo morir.
— ¿Tú?
— Yo.
— ¡Y decías que me amabas!
— Y  te amo! pero el amor no tiene nada que ver con la cu­

chilla del verdugo.
— ¿Y cuál es la cáusa de tu muerte?
- L o  ignoro: solamente sé que muero, como murió nn pa­

dre como murió mi abuelo, como murió el padre de mi 
abuelo, como murió el abuelo del padre del abuelo de mi 
abuelo; como han muerto todos mis ascendientes.

El incógnito lloró y recogió la cola de su traje.
— Yo no sé qué fatalida .1 pesa sobre nosotros, pero lo cier­

to es que al llegar esta época del año, muere degollado uno

de mi familia. ,
— ¿V antes de morir no podrías dejarme algún recuerdo.
— No tengo billetes chicos; pero te amo!
— ¡Triste de mi! ¿Quién me pagará ahora los gastos? 
— Escucha, aderada mia: al morir dejo en el mundo algu­

nas cosas pendientes que me interesan mucho: escríbeme el 
resultado. Esas cosas son, si Ronconi podrá algún día can- 
tar bien La Favorita; si Baldrich trinchará algún carlista; si 
Mr. Grant saldrá de su cuidado, con lo que le aflijen las 
cuestiones de Cuba; si se llevará ó nó á cabo la acusación de 
Sagasta; si 2 y 2 son 4 ó son 22; si el príncipe Alfonso es 

tonto ó no es tonto; s i----
N o pudo continuar: una mano fuerte lo cogió por el cogo­

te le metió una cuchilla en el pecho y falleció el infeliz.
Era una mañanita de Diciembre, fresca como una lechuga, 

y buena para dormir, como aquellos foüeünes consabidos. 

¿Quién sería aquel incógnito?. . . .
Aún no se ha podido averiguar si eVa un pavo, muerto poi 

el cuchillo del cocinero, ó si era uno de los reclamantes por 
daños sufridos en la insurrección de Cuba, muerto por el sa- 

ble de la razón.
Ju an  de A u s t r ia .

iba,

e l  v i e n t o  d e l  n o r t e  F R I O .

I.

— E l viento del Norte frió 
por afuera brama ronco; 
echa en el fuego ese tronco, 
nos dará luz y calor.
Y  al son del chisporroteo 
de la leña, que se abrasa, 
celebraremos en casa 
E l Nacimiento de Dios.
_¡Eh, tú! ¡cuida de la cena!
—  ¿A la cama no hemos de ir?
_Esta noche es Noche-Buena
y. no es noche de dormir.

II.

—  ¡Cómo tirita la abuela!
Dando está diente con diente; 
véngase al hogár caliente; 
anciana__ arrímese bien._
— Eh' ¿no ves que las castañas
se quem an?.... ¡hay más enojos! 
¿No se duerme? abre los ojos 
y dá vuelta á la sartén.

Echa v in o ....  el vaso llena.
— ¿A la cama no hemos de ir?
— Esta noche es Noehe-Buena 
y no es noche de dormí}.

III.

— ¿Decís que os cuente la vida 
del Rey de tierras y cielos?
Acercaos, rapazuelos; 
y el áspero rum, non, ruin 
cese ya de las zambombas, 
y el tan tan de los tambores, 
y el cantar de los cantores, 
y atención . . .  y haya quietud.
Sólo tu ronquido suena.
— ¿A la cama no hemos de ir?
_Esta noche es Noche Buena
y no es noche de dormir.

IV.

— H á ya siglos, muchos siglos, 
ele un establo en lo profundo, 
nació el Redentor del mundo 
y con El la libertad.
Pobre, como hijo del pueblo, 
no tuvo mantillas reales, 
sino modestos pañales 
que le dió la caridad.
— Tengo s e d ... .  ¡el vaso nena! 
— ¿A la cama no hemos de ir.
_Esta noche es Noche_ Buena
y no es noche de doimiir,

V.

--Después, con dulces palabras, 
predicó á la muchedumbre 
la igualdad, la mansedumbre, 
el trabajo y el amor.
Mas como con su elocuencia 
al infierno destruía, 
sobre el Hijo de María
el infierno se lanzó.
_¡Por vida de----- ! ¡Magdalena.
— ¿A la cama no hemos de ir?
_Esta noche es Noche-Buena
y no es noche de dorinii.

V I.

_A su voz el viejo mundo,
socavado por mal lento, 
bamboleó en su cimiento 
amenazando caer.
Por eso los que vivían 
de la maldad, se juntaron 
y la muerte decretaron 
de Tesus de Nazarelh.
_¡Aún es p o c o .... el vaso llena.
¿,\ la cama no hemos de ir?
_Esta noche es Noche-Buena
y no es noche de dormir.

V IL

— Triste ouza le vió el pueblo 
la calle de la A  largura, 
y luego en anda altura 
enclavado en una cruz; 
en ella, cotno otros justos, 
al fin murió entre ladrones; 
pero en ella las naciones 
ven de su gloria la luz.
¡Celébralo tú. morena! _
— Y a el sueño .se quiere ir. 
— Esta noche es Noche Buena 
y no es noche de dormir.

Le verá usted hablando con un amigo, ^ - e c h a r á  I» 

ocasion:-Dime. Luis, y dispense usted.
usted dispensado.-Muchas gracias; d.me homb e Len
baja], quién es ese con quien estás hablando?-Ch .0 , no sé. 
esuilo q u ev á a llía l c a f é . . . . - ¿ A  qué ca fe ? -A l Suizo.

v'^lá^rsted al SUÍZO.-.U1Í está el hombre; 
nunca; así es que los mozos dicen también al verle: .qué 

lüpo!” Como está sentado entre algunos amigos, puede usted

I cuchichear con ellos. • . -nta
-H om bre, iquié, as ese’ - N o  ,é .- £ E s  am, go -uyo?-NÓ

,Q aié„ 1.  ha iraido aq aI?-N o se sabe - E l  es P>">“  j  ”
drlmStico, 6 empleado, 6 qaé e s ? - 3e ,gnora^-Pero, £d=
,„é vlve?-N adie lo sab = .-iV  fuma p u ro !-S .em p re .-.V  
-lite b ien l-S iem p re.-¿Y  se le vé d in ero?-N an » .-£ O erS  
¡u g a d o r? -|Q o isS .!-i« m o  pieusa en poliuea?-D e nmgun 
m L .- é Q a ié n  le .rajo aq oI?-N ad ie.-E „t6 „ces, iqu.én le  
tolerará?— ¡Todos!— ¿Que no he de poder saber?. . . .

£  fulano no se mete en honluras cuando discute; y sr un 
dia se le contradice en cualquier cuestión, contesta: Nó, en
parte liene usted razón, p o rq u e ....”  _

Si es usted escritor, buscará ocasión de decir: Hombre,
•qué bonito es el último artículo de usted!”  si es usted pm-
w :  “ Amigo, acertó usted, ¡buen cuadro!”  si es usted hara- 
T.vn. es decir, si tiene usté l rentas y vive usted de.ell«, dirá. 
- O u é  gordo está usted ahora!”  ó “ ¡qué corbata tan bonita._ 
ó ‘“% n och eleví á usted e.itrelenido con una nina Imdisi- 

En fin, siempre procuri halagar á sus conocidos; y n 
..m hombre que le halaga á uno grátis, ¿cómo se le suelta un

habla de teatros, interrumpirá él la conversación, di­

ciendo: “ Anoche le dije á C a ta lin a ....”  si 
-H o y h e v is to á A y a la  y le  he d ic h o ... .”  si de politma.
.•Poco dura e sto ,a m ig o ....-p o rq u e  sabe que en España

no hay más ministeriales que los empleados.^
En fin, el fulano es invariable; nunca esta en ermo, siern- 

pre viste igual, no engorda ni enflaquece, m habla de sí pr - 
pió, ni de L  costumbres ,ni de su familia, m de sus parien­
tes, ni de nada que le cmcierne. r-iré

Pero poco á poco vá haciénd ,se lugar en la me=a de café, 
a e n u L n i o ^  delCamno, y el dia que le 
ménos, no puede usted menos de pregunta-:-¿N o ha venido 
T s e "-  Quién es e s e ? -E l del bigote negro, el q«e anoche es­
taba sentado junto á Pepe; ese que no sé como se llama . . .

Y  por casualidad hay u io que dice:-¿H abla usted de Ga - 
:íaL ..-¡H o m b re ! llama García? Y ¿quién es ese Gur-

eja?— \ o s é __  e;o sí que no lo sé. ^
Con lo cual el fu'ano se queda tan fulano como era antes. 

Porque ¿quién no se llama García en España? ^
Vamos ledor amigo, haga usted memoria: ^¿que apos .-  

. o s  á que usted también conoce á

V e n tu r a  R u iz A g u ii-e r .v.

T I P O S  Y  T O P O S .

FULANO.

Después de la ruda, lo más conocido que hay aquí es ej

A sres que á todo aquél que no conozca un par de fulanos 
por lo ménos, se le debe expedir título de paleto, de inso­

ciable y de hurón. , . ^
Es imposible, materialmente imposible que el que asista

á una reunión de café, á una tertulia de casino, ó á una so­
ciedad cualquiera, deje de conocer al fulano.

E l fulano se parece á Dios en que está en todas partes; se 
parece al aire en que no tiene olor, color, ni sabor; se parece 
á la dalia en que lodo lo convierte en apariencia.

Considerado en su exterioridad, el fulano es como cual­
quiera otro hombre: Levita negra, sombrero de copa, panta­
lón mezcla, cadena de dublé y reloj . . . .  no se sabe si tiene

reloi; nunca le saca. ,
La fisonomía del fulano es medio agradable y medio repul­

siva: bigotes y perilla negros, ojos sin expresión, frente casi

espaciosa, sonrisa de 45 grados----  _
U n dia le verá usted hablando con un periodista y no le

llamará la atención; después le verá usted del brazo de un
pintor, y dirá usted: “ ¿De qué conozco á este hombre.  ̂ mas 
tarde le encontrará usted paseando con un cómico, y dirá us­
ted- “ A  este le he visto yo con Ricardo.”  A l cabo de una 
semana le verá usted detener á un ministro y estrecharle la
mano y hablarle con confianza; y así sucesivamente, llegara 
usted ¡encontrarle y á aceptar un “ Beso á usted la mano

^"■ ü'egará el dia en que le interesará á usted saber quién es 
é l, por curiosidad, por capricho, por cualquier cosa.

I N A U G U R A C I O N  

DEL FEBII'HIAUíIB' MEJICANO.

Méjico está ya unido por el telégrafo com fo ío  el mundo, y' 
uno de los primeros despachos que han cruzado por la nueva 
línea, ha sido el saludo de la prensa de aquel país a la de la

^ExLsaraos decir con cuanta satisfacción habremos recibi­

do esta deferente prueba de simpatía.
El telégrama contiene una nueva invitación para que los 

periodistas de esta Capital, asistan á la inauguración del fei- 

ro-carril de Veracruz.
Los periódicos de la Habana no han podido hacerse sordos 

á este llamamiento, y en el vapor City o f Merída, salen para 
la vecina República, en representación de la prensa, los seño­
res D. José E. Triay, D. José F. Vérgez, D. Basilio Díaz 
del Villar, D. Ramón Espinosa de los Monteros, D. Manuel 
Montejo y D. Juan Ortega y Gironés.

Hé aquí el telégrama de Méjico, recibido anoche y la con­
testación de la prensa de la Habana:

Méjico, 18, Diciembre, 72.

a  l a  pr e n sa  d e  IJr HAP.ANA.

La prensa asociada de Méjico se congratula con la de esa 
ciudad por el establecimiento de la comunicación telegráfica 
entre Méjico, nuestra ciudad y el resto del mundo, y tiene el 
honor de invitar á dicha prensa asociada por si Y en nombre 
de la compañía del ferro-carril de Veracruz a Méjico á que 
asista por medio de una comisión á la inauguración del ex- 
presado ferro-carril, que se efectuará t i  primero de Enero

 ̂ Por la prensa asociada de Méjico, el vice-presidente de la

Darlo Balaiidrano.

A  L A  P R E N S A  D E  M E J IC O .

Habana, 21, Diciembre.

Recibimos con júbilo noticia establecimiento teléwafo y sa- 
ludamos afectuosamente á la prensa mejicana, felicitándola
por los adelantos de ese país. _ _ , r;u.

Aceptamos con entusiasmo invitación y en el vapor Lttŷ  oj 
Merida sale comisión periodistas para asistir inauguración
ferro-carril. , , . t i ...

Por la prensa de la Habana,

Juan de Ariza.

Ayuntamiento de Madrid
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j u a k  p a l o m o .

E P I S T O L A S  A  “ J U A N  P A L O M O .  ’

NUKVA YO R K , i* de diciembre.

•Cuidado que el pueblo americano es inocente! 
í o  creo que sus tragaderas son tan anchas como la boca 

ael Misisipi y que su estómago es como la fabulosa cuba de

^C ^anto^ ráyoresla W ^xqueseledá á comer, más fácil- 

„eopiticos. necesita ruedas de ntolino a todo pasto, para
moler V triturar las paparruchas que se traga.

Los que más fortuna hacen aquí son los que mas enganan 
^  p u ebl. Testigos Earnum. Fisk yotros muchos de quienes

papamoscas de mayor calibre que se cono­

ce y áun pudiera decir tXpafapatos y t\ p a p a p a s, pues/a- 
¿ s  V canard suelen ser sus manjares favoritos.

^  Ahora mismo acaba de ser víctima de unas cuantas sup - 
cherias, y  se ha quedado tan fresco como si hubiera tomado

11T1 liaño ó un sorbete»  ̂ ,
Los periódicos anunciaron hace algún tiempo a son de 

trompetas que en California se habían descubiertos pandes 
criaderos de diamantes, rubíes y otras piedras preciosas, y 
que estaban estas esparcidas al granel pore. suelo, esperan- 
lo  que un afortunado mortal fuese á sacarlas de su cauti-

noticia produjo gran sensación; una sensación parecida
á k  queesperimentaría cualquiera de los lectores de JüA^
P alomo al descubrir que le había tocado el premio gordo...

al vecino de enfrente. _ . . .
Porque, la verdad, ¿qué demonio le importaba a mnpin

ya, J e  que existiesen esos criaderos, si no le pertenecían?
Pero luego vinootra noticia: que unos comerciantes de San 

Francisco habian comprado los terrenos donde se hallan los 
criaderos ídespues de enviar peritos á reconocer las piedras,
que las hallaron muy buenas) y que iba á organizarse una
p ie d a d  por acciones para la explotacicn de los mismos.

Hombres muy ricos y muy sensatos se apre.suraron á to- 
■ mar acciones y soltaron la mosca en la convicción de que 

iban á ser dueños de un tesoro que hubiera causado envidia

á Montecris'.o. ,
Pero ahora se ha descubierto [porque esta es la época de 

los descubrimientos] que los dcsciih idores de los diamantes
fueron los únicos que hallaron una mina en la credulidad de

sus paisanos; que, después de haber vendido el terreno á los 
comerciantes consabidos, por cerca de un millón de pesos, 
ellos han desaparecido y las piedras no parecen, pues las 
únicas que se han encontrado en las excavaciones que se han 
hecho nada tienen de preciosas ni de preciadas, m son otra 
cosa que guijarros más duros que el desengaño que han tem-

do los exploradores. .
H a sido un fraude colosal, pero no es el primero ni será

probablemente el último. , ^ •
Cuando se descubrieron las minas de oro de California, se 

hicieron muchos por el estilo, que se renovaron más tarde 
cuando hizo el petróleo su primera aparición en Pensilvania.

E l segundo chasco loba pegado Stanley, el famoso descu­

bridor de Livingstone. , ,  . . . ,
Vino precedido por el bombo del Ilerald, instrumento más 

ruidoso que el que se usó en el Jubileo de Boston: anunció 
que iba á dar lecciones públicas sobre el difícil arte de descu­
brir álos descubridores extraviados: el público oyo la prime­
ra V se durmió; á la segunda habia en la sala bastantes espec­
tadores para que no estuviera enteramente vacía; la tercera 
se suspendió porque los ingresos de las dos primeras no ha­

bian bastado para cubrir los gastos. _
Stanley, que supo encontrar á Livingstone en los desier­

tos del Africa, no ha sabido encontrar el dinero en los bolsi­

llos de los americanos.
•Será que estos están más desiertos que aquellos? ¿U sera 

que el dinero sabe esconderse mejor que Livingstone?
E l caso es que Stanley, que pensaba sacar el oro y el nio- 

ro de sus lecciones, ha hecho un fiasco mayúsculo, y su glo- 
ría se ha desvanecido como una borboja de jabón. _

Ya no le queda otro [recurso para reconquistar la admira­
ción del pueblo yankee que ir á descubrir á Cárlos Manuel 
Céspedes y terminar la obra que ha aeiado incompleta Mr.

Henderson. , ,  .
Porque Mr. Henderson ha pegado el tercer chasco déla

série á este bendito pueblo. _
Después de tanto cacareo, ha vuelto grupas sin traer más

datos de la insurrección que la suma de ceros que dibujo el 

profético lápiz de Don Junípero. _
La cuarta farsa de la temporada es la que ha organizado 

ese demonio del haciendo creer que iba á enviar una
expedición á la manigua para descubrir la verdad, como s  ̂
fuese una cosa tan difícil de descubrir, cuando el mismo 
Henderson nos ha dicho que en el campamento de Agramon- 
te nadie ocultaba la verdad. ¿La quiere usted más descubier­

ta todavía?
Y  la gente se ha mamado lo de la expedición y ha ido a 

alistarse en lan filas del Ucrald, si es
todas las cartas y entrevistas que publica el que,

lo son, ahí tiene usted otro caramelo, digo, otro camelo que 

ha dado á chupar el Herald á sus lectores.
Hay cartas de esas que pueden arder en un candil, sin n • 

cesidad de aceite ni petróleo, y siento que sean tan numero  ̂
sas y tan largas, pues te aseguro, J,ean amigo, que ningún 
plato podría ser tan sabroso para tus parroquianos como esa
ensalada heráldico-filibustera traducida al castellano.

Hay en ellas planes diabólicos, piramidales, imposibles, 
va para penetrar en la manigua, ya para descubrir la verdad, 
ya para A o ja r á  los españoles de la Isla y fundar en ella
una colonia de del

Y o  me he quedado lelo al ver que lu y e n  los Estados 
Unidos tantos héroes ignorados, tantos conquistadores deseo- 
nocidos, tantos génios muertos de hambre como los que han 
salido á luz desde que el Herald publicó su llamamiento.^

Uno propone conquistar la isla de Cuba con vem ic.nco 
buzos, que desde el fondo del mar dispararían contra los es­
pañoles unos cañones de gran calibre que no hacen ruido, y 
que han salido de la cabeza del mismo que propone este in­
comparable plan. Los españoles, al ver la matanza que cau­
sarían unos proyectiles tan misteriosos, huirían espantados de 
l i  Isla, los buzos tomarían posesión de ella sin resistencia.

Otro propone recorrer la Isla haúendo en cada pueblo as­

censiones aereostáticas en un globo hecho exprofeso, y  el día 
que soplase viento favorable ¡zas! largarse á la manigua y sa­
car de ella á los insurrectos como si fueron ánimas del pur­

gatorio. . .
Otro propone al Herald que mande construir quince 6

veinte buques de guerra, que reclute diez mil hombres, que 
los arme de piés á cabeza, que lo ponga á él al fren te de la 
expedición y le dé doscientos mil pesos, y se compromete ó
conquistar la Isla en pocos meses. , „»•

Hasta una señorita, una émula de Juana de Arco y de - iss 
TennieC. Claffin, se ha presentado en las oficinas del He 
ra/r/á ofrecer su persona y  sus servicios por si quiere au­

mentar las filas de los expedicionarios.
Pero nadie ha dado todavía en el mejor plan y el mas con­

veniente para el Herald.
Este es de mi invención, y pido la patente.
Consiste en que el director del Pferald vaya á Cuba nadan­

do por debajo del agua: que al llegar ahí corte la Isla de raíz 
con su bien afilada lengua, que enganche luego á ella todos 
los redactores del Herald y arrée, y con esa fuerza de no sé 
cuántos caballos [ignoro á punto fijo el número de redactores 
que tiene el periódico] la Isla seguirá, flotando en el agua 
como carro de Neptuiio tirado por tritones remolcándola los 
escribas del Herald hasta plantarla ahí, enfrente de la bahía de 

Nueva York.
De esta manera la Isla de Cuba estará más cerca de casa._ 

sobre todo con el cambio de latitud, ni habrá más vómito m 
España tendrá derecho á reclamarla.

Este plan es tan fácil como loa que le proponen, los expe- 
dicionavios mitológicos, pero es infinitamente más ventajoso 

y más barato.

Me espanta vuestra osad(a._
Es que olvidáis que sois miar 

Urraca.— De eso mis desdichas todas 
nacen: en infando dia 
concertamos nuestras bodas!
Apénas habia guardado 
el sepulcro los despojos 
de mi esposo malogrado; 
cuando aún no se habian secado 
las lágrimas en mis ojos;_ 
ya lo sabéis, con violencia, 
mirando á la conciencia 
del reino, acepté esta unión 
que repugna á mi conciencia 
aún más que á mi corazón.

Alfonso.— "Es cierto: en su ódio persiste 
vuestro pecho: de otro modo 
fuera esta unión ménos triste.

{/rraca.— Si, Alfonso; pero no todo 
en mi desamor consiste. _
Cuándo para mí habéis sido 
tierno, ni aun cortés marido- 

^^íi«w .-Slem pre calzadas las grebas,
siempre lidiando----

iW a c a .-  Qué pruebas
de amor os he merecido?

Alfonso.— ÍA  gloria es mi sólo amor, 
y por ella no reposa 
un instante mi valor: 
esta es la dama y la esposa 
de Alfonso el Batallador.

Y  en otra parte recházala acusación de su a&ulterio con 

las siguientes enérgicas palabras:
Me habéis calumniado.
Si! porque 6 nó soi.s honrado, 
ó á tener eso por cierto, 
me hubiérais ya repudiado 
cuando no me hubiérais muerto.

Aquí habrá podiio pecar el historiador, pero el poeta se 

ha colocado á grande altura.
Lo culminante del drama es la situación final del segundo 

acto. Allí está marcado el sello del génio, cuya eUquela n> 
puede falsificarse, como ha dicho muy oportunamente un pe­

riódico de Madrid.
Con respecto á la ejecución, hay sus más y sus ménos.
La Guijarro, Valero y Mario, brillaron, como siempre, pe­

r o . . . .  pena me dá decirlo, el papel de Sancha, que aquí 
hemosvisto.no puede ser el personaje que ha creado el

’̂^Dotes le sobran ála  apreciable y aplaudida actriz que lo ha 
desempeñado; pero, seamos justos, esta vez se ha equ.vo-

 ̂Margarita de Borgoña, interminable drama  ̂puesto á bene­
ficio del estadioso y  simpático galan jóven señor Reig, obtu- 
vo muy lisonjero éxito, á pesar de lo largo y ¿«lo

Acertar mintiendo es una pieza lindísima, que Mano hace 
de un modo admirable. N o quiero que se me quede en olvido 
el actor García, que merece aplauso y que llegará á conquis­

tar nombre en la escena.

R E V O L T I L L O  T E A T R A L .

T acón.— E l  Barbero de Sevilla. -n
A i.btsu.-D <7«« Vi raca de Castilla.-Margarita de Bo,go- 

— Acertar mintiendo.
Erase nna noche apacible y bella; representábase en Albisii 

Doña Urraca de Castilla, y la concurrencia no era muy nu­

merosa.
¡Déjame llorar, Theudio amigo! ^
No lloro por doña Urraca, nt por el autor; lloro por el pu-

’̂^Sialquier dia representarán A/ Trapero de Mad,dd 6 La 
Pata de Cabra, y se llenará el teatro de bote en bote.

¡Déjame llorar!
Porque Doña Urraca de Castilla es un drama que merece 

despertar la atención, no digo de un pueblo, de todos los 
pueblos que hablen el idioma de Cervantes.

García Gutiérrez, desde que hace muchos anos se presentó 
en la escena, vistiendo el capote de soldado, á recoger los pri- 
meros laureles de su corona, tiene adquirida la reputación de 
ser uno de nuestros primeros autores dramáticos. Ahora ha

cimentado más y más su fama.
Está escrita con tal corrección su obra, entraña pensamien­

tos tan bellos y tan profundos, su versificación es tan robus­
ta, su estilo tan levantado, que seduce desde los primeros

Verdad es que el poeta ha saltado por encima del historia 
dor, y  que algunos de los personajes del drama se aiustan po- 
co al original; pero la inspiración no puede sujetarse á trabas 
y hay que dispensarle estas licencias, sobre todo, si no se 
propone hacer un histórico. García Gutiérrez llama á

su obra, simplemente, comedia. . , -r, -
E l autor ha querido poetizar á la desgraciada Dona Urraca. 

La historia no nos ha legado muy grata memoria de esta 
reina, ni nos dá g ^ .e id e a  de sus virtudes domésticas. Gar  ̂
da Gutiérrez, por el contrario, la convierte en una figura m

teresante y llena de grandeza. _
Copiaré algunos versos de una escena que tiene con su 

marido, para que se comprenda la situación en que coloca el 

autor á la protagonista de la obra:

En Tacón, aquél pilblico severo, grave y casi hostil, ha 
aplaudido todas las p=ezas E l  Baibeiv de Sevilla.

Y  lo que es más, las ha aplaudido con justicia.
La De-Baillou arrebató en el rondó de Pwt,o il  Grande, 

que cantó en la lección de música, y faé aplaudidís.ma en las

demás partes de la ópera. _ r ,
Balermi domina la difícil música de Rossini. festonea 

con gracia y acierto y estaba muy bien de voz.
Barlolini hace un buen Fígaro.
Turrolla, ya he dicho que es un excelente caricato.

Y a  expuse lo bueno: ahí van ahora algunas cositas amar- 

^'"¡Hombreí eso de ponerse á tocar la guitarra con guantes
es délo que no se ha visto ni se verá----

iLes parece á ustedes bonito que la mayor parte de los co­
ristas salgan vestidos como van por la calle, con sus pantalo­
nes largos y sus gabancitos de medio carácter?

¡Per carita!

Y a  llegó el cuerpo----  de baile.
¡Cabo de guard ia!.... ¡Avancen los bultos para ser reco­

nocidos! —  Particular.
" —

C U E N T O S  D E  M A N I G U A .

CUENTO QUINTO.
K L i C H A .V A -I^ IL I-< 0 .

X L H .
Pedro Conlreras no habia muerto en el acto de abrirle el 

pecho la bala que el negro mambí dirigía al Ckavalillo; pero 
puedo valerme de unas palabras que usa el vulgo con fre- 
Lencia. porque en su fraseología suelen ser 
m s c u a ; t L l s  extrañas; el veterano
Nuevitas es decir, que llevaba andado rnas de
la mitad del camino que hay de Ip vida á la muerte,

E l médico que reconoció la herida hizo un gesto expresivo,

«c armas v DCgó un taconazo en el suelo pa a
compañeros de armas, y “
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la

fa

tr­

íes

" ! ^ ^ T e s  eso. Frasquito? preguut6 el cabo con interés.

' ^ l ^ v T . T T ^ r a ó e l  mo.o enjugándose con violencia

°N o hf^is^o lad^ m ls parecido, compañero,
I bíI .  ;Te»d,ia a lg .d e  p.nlealar g .e  llorara d

“ ‘-^ °n a "^ a .rlo  Pedro Contrerar? pregrmtó Víctor con pre-

' " é t u  maerto; pero morlrd pronto. Y a  vé usted que de

s g S = =
“ ‘■ '“ Y alocreo- y nadie censurará ese dolor tan legUimo.

consuelo a su amxrgi ,  ̂ da alma de u sted,
meioroue yo puede apreciar la. g u 1 -- dp
^ I  c L e ltir^ q n e lra b le s e  nn atrevido qae se burlara de

' " j ; ‘| ; " d i r a t e p t r a b l e l  esclauaá Frasquitoi Pedro

era el único sér que en el mundo se interesaba por m_i. ^
_ ¿ N o  quiere usted que ocupe su lugar? se atrevió icto

á preguntarle.
£ l  ChToalillo miró al cabo con aire de desden.
_ jP o r  ciué me mira usted de ese modo?  ̂ _
J p orq u e los sentimientos no se improvisan ni pueden 

falsificarse, contestó el mo.o con una entereza inexplicab .

— Nuestra amistad no es de boy. v-vid i
- P e r o  nuestra amistad, apiñas toma fuerea. murió herida 

.o r U m L la d e u n a m iije r q u e s e  crusó en tre los dos La

mmstad que no resiste á influencias de todas clases, es

tarda, y vale m.ás ahogarla al nacer.
_ H c y  está sostenida por la gratitud, y sería eterna.
_ N Ó  Guillen; no puedo ui quiero ser amigo de usted.
I ^ u e s  nopo eso dejará usted de encontrarme siempre 

velando por sn existencia, y si f.iere preciso dar mi vida por

usted que entre á despedirme 

° n  e"Ie momTnto no pertenece al mundo; está con

Dios.

i S T m ú í  “ fl-V^ionfesara, y cumple con ese

" ' ^ E r i r t i r a t e T ^  mn^^  ̂ pérdida de ese valiente 

,,terano, y  me recibió con dos piedras, mandándome arres-

' “^^;Por qué? preguntó Frasquito mirando de frente al cabo.
-■ Toma! Por haber entrado en la manigua sin su permi­

so- y‘ me pidió explicaciones enseguida. Calcule usted, com- 
pañlro. el compromiso en que me vería para contestar v.cto^ 
To.am=»te; c .m . la b.ra ,1=1 raacb. habla pasaáo el cap.taa 

1, P, .̂llnarua dió parte de nuestra falta y de la de 1 e lro , 
¿quiere usted creer que no faltó algún miserable que nos acu­

sara de habernos pasado al enemigo.
-iC óm o! exclamé el_ C h iv M b  con 1.a caocsa mu y e

""ils la m  " l a  a r T a t o j á i -  ea le la , partes, qae vende»

á sus compañeros.
— Pero esa suposición----
-E sab su rd a, lo sé; pero meparece ménos cierta.
— ;E l coronel nos habrá hecho justicia?
i S l o  creo, contestó Guillen; ¿qué defensa mejor d 

nneatracendncta que ve„n= volver cargado con el caerpo

y Í cI m I » ? '»  á usted eu arresto, sufriré el mismo cas-
^ ¿ g a l l i l l o :  á fé q -  >q seutirla por no poder

’ -  r 4 mi d-snraciado tío en sus últimos niomencos.
“ - C a  tema «slel ya; el coronel me levanté el arresto en 

cuanio le conté que hablamos eutrado »  
velar por la existencia de un compañero de armas.

- p * - “
No podía deel, al

r u r m T s ‘; r á " D l l ” d^= “ ‘ f p e l r l  labia reciloido una

c o !  aquel insensato que 1= llamaba; “ ' f <1“  
tratado en vano con inútiles esfuerzos de disuadirlo, y que al 

1,. marchar le seguimos á distancia, llegando a! sitio, tar-

enemigos, pero á tiempo para vengar su 
c lp r o b á b L  los dos cadáveres que habíamos dejado en el

'^ E s a f á b u la ........observó Frasquitocon disgusto. ■
- E s a  fábula nos ha salv.-ido, querido; y bueno será que a

tenga usted ^
conLrio, se vería por algunos di.s privado de la luz.

— iMi buen tio! exclamó el jóven. , .
- Y  á propósito del tioi ¿quiere usted aquí, á solas, e 

olicam e su presencia en la manigua? Hasta ahora no me ha-

E S H r S r S ?
t e l  o la desgracia de matar á usted, Pedro Contreras bubie- 

¡ r e n  eU cto vengado en mi persona la muerte de su sobrm .
- N o  habla en favor de usted, Sr. Guillen, tan m ig _ ■ 

pcicicn, que 1= per^cu» porqunoconocla usted bten a mt t,0.

— Pero, ¿cómo supo?-.-. j - „ „  Miro
- Y o  no tenia secreto para él; al separarnos, le <li un ^bm

zo de eterna despedida, en U seguridml de ^
do mi última hora, y le marqué el sitio on e  ̂
buscar mi cadáver, prohibiéndole moverse del pueblo m

tras usted no volviera.
_Pero á pesar de eso, se anticipó.
- L o  es L  que no me explico todavía, y  me prometo -

'""lE L ca p eL n 'sa le  de la habitación, dijo Víctor, creo que 

podemos entrar.
— Espere usted á que le llame yo.
Con efecto, el cabellan cruzó por delante de los dos jove­

nes, y  mirando á Frasquito con una atención que anunciaba

casi curiosidad, le preguntó:
_¿Es usted el sobrino del moribundo.

— Sí, padre.
_Y a está con Dios.

I n ó ; abierto el camino, contestó el sacerdote ^

mirando con fervor al cielo; entre usted pronto,  ̂ ¡
era un hombre muy bueno, y su pérdida es sensible, porqî ê 
en el ejercí io de nuestro santo misterio no encontramos mu- 

rVnc almas tan dignas. Adiós, hijo mió.
- V l i o s ,  padrefeontestó./Cto////^ Profundamente con- 

movido V dejando caer dos lágrimas en la mano del cur.a.
que besó con el mayor respeto. _

Frusquito entró =u la habitación d . 'l V ' ° l , „ U 6  en 
laa mano, cucadas en ademan de snphca fem enle; doblé en 

tierra nna rodilla y apoyé sn cabera sobre aquel E n  ­
roso, al que debía la vida. Pedro bajo lo , ojos, y nna sonrisa

se dibujó en sus labios.
—;Ab! exclamó el jóven sollozando.
- N o  llores, dijo el moribundo doblando con trabajo la ca­

beza para estampar un beso en la frente de su sobrino, ,s 
supieras qué contento estoy! jOb! ¡acabo de entrever el ciel , 

que me abre sus puertas! _
— ■ Pedro' .. murmuró Frasquito llorando.
_ i L l  ¡morir por ti! ¡es el colmo de la ventura! ¡Te pago 

I con la existencia lo que te debía!

1 — mí?
— Sí: á toda la familia.
-  ¡Pero ha sido una locura! _
- H e  cumplido con mi deber y con mi promesa, pues te 

ofrecí acompañarte basta el iiltimo dia de mi vida; siento mo­
rirme, porque te dejo sólo eu esta campaña, sin ver terminada
la  aventura peligrosa.

— ¿Qué será de m í? -... ¡Dios m ío !....
_ ; S  velará por tí! ¡Acabo de convencerme de que Dios 

es crande, muy grande!
-P ed ro, ¿cómo te encontraste en el sitio en el momento

Me^llevó allí un presentimiento, contestó el veterano 
con trabajo, porque 1.a vida le iba abandonando; me habías 
prohibido ir á buscarte, pero mi leal corazón me anunció que 
yo hacia falta a llt.—  Y  ya ves que no me había enganado. ..

pues llegué á tiempo.
— ¡Pedro! ¡Pedro!
-D a m e  tu mano; estréchamela, porque tre v o y . . . .  
Frasquito comprimió con su mano delicada los ásperos de- 

dos del veterano; éste, coa voz ya muy apagada, le preguntó. 

- ¿ Y  él?

- O y e ,  le dijo; y haciendo que el jóven acercara k  cabeza 
á suboca pronunció algunas palabras que m yo mismo, con 
mi privilegio de autor, pude entender.

E l  Chavalillo se extremeció, exclamando:
— ¿Sabe el capellán? _
— Sí: era mi confesión, y nada podía callar.
—  ¡Estoy perdido!
-N Ó : el secreto de la confesión......es sagrado... Adiós....
-■ Pedro! ¡Pedro! exclamó el mozo con desesperación. 
Aquél grito del alma hizo que Víctor se presentara á la 

punrteéáUhahitadon; Frasquito, llorando, j  ¡
dáver de su tio, y los dos jóvenes cayeron de rodólas, con 
ojias puestos en .1  cielo, denle acababa de entrar el alma del

lOA» S .t..T t.h K *,

SA R T E N A ZO S.

E l  d ir e c to r  d e  J u a n  P a l o m o  m a rc h a  á  M é jic o  c o n  lo s  d e ­

m á s p e r io d is ta s  q u e  h a n  d e  a s is t ir  á  k

mino de hierro. Durante su ansenca, queda ^
dirección del periódico nuestro querido amigo don Manan 
L m ir o  ( y  muy conocido ya y muy apreciado de

los habituales suscritores de este semanario. _
Poj snpnesto que el anoigo Ortega y Gironés nos envara

SUS im prLones de viajes eu alegres cartas que vendrán p

todos los vapores de Veracruz.
Con q u e . . . .  ayúdeme usted á sentir!

Leo en un diario de Boston qu« una feliz pareja había ce­
le b r a d o  e l  sexagésimo aniversario de su matrimonio ¡sin no.

seño', cuando tales cosas pasan en Boston ¡sin no­

vedad! me explico hasta lo del incendio.

L Í ñ o r . L u e t ' t  ustedes leerla en otro lugar de este nú­

mero y L p i -  á Ventura Ruiz

^ T a ^ L d ís im a  composición forma parte de
del seño' Aguilera, que se acaba de recibir por el uUimo cor
re o e n Z u  P.opa^anda y se vende á peso

E T !m ; obra de mérito y se llama

Buena. ,
*

L c e r q u ^ M r . Colfax ha renunciado al 
sidente de los Estados Unidos, para dirigir el T n b m f.

H é aquí un periodista inverosímil.
Si escribiera en Cuba, dejaría el periodismo por un destino 

de macero del Ayuntamiento.
Y  no me desdigo. ^

Hemos tenido el gusto de asistir á los exámenes del ĉ ole-

ma de Sanb Tomis (Manrique. I20), dirigido por k  señor

guno para proporcionar á sus alumnas una completa y esm

rada educación. ,
SatisfeAo, nosotros de los buenos “ “

„en es, nos atréveteos á ponerlo en J.^notTciA
dras de familia, seguro de proporciénarles eon esta

un servicio importante. ^

De Ságua la Grande nos remite un aprecinble suscritor,'

que firma M. C ., el siguiente 
 ̂ PROBLEMA.

Si el horario y minutero de un reloj están juntos en las 12  ̂
en q t t L n t o  estarán otra vez juntos entre las 5 7 1 -  6> 

Vamos á ver quién lo descifra con rumbo.
»f

Los yankees tendrán por fin seis buques de guerra.

Barba Azul tenia un cañón. _ ^
Y . no hay remedio, algo extraordinario, espeluznante y

horrible vá á suceder.
E l español qne despees de saber esto se atreva á alteort.r,

digo que es un valiente, porque 
® .............españoles,

esta noticia tiene tres bemoles!

Escobar.

La casa de eomercio de los'señores Mas, Gándara y Cotep»

Le deseamos buena suerte en sus negocios.

Reina.

español esploté eon sn gárrula y con sn trapala se luto lih 

bastero ,  empesó á echar por la boca sapos y
los vol.nt.rios de Coba, á cuyas filas ^
ce lo , militando en la cuarta compañía del pr.mer batallón

“ NoTabrá cardenense qne al leer esto no crea á p ro p W »  

el titulo de E l  m b ,lh  blanco é E l  calera aérea, par.
I zuek que escribe el limo. Sr. Orihuek.
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Esto vá con la empresa del Gran Teatro de Tacón.
¿No sería oportuno que esa señora escribiera una caí tita á 

nuestro antiguo amigo el empresario Grau, con el objeto de 
ver si se animaba á traernos el gran cuarteto de artistas con­
certistas que actualmente hace las delicias del público de 
Nueva York?

Entre ellos se encuentran el célebre Rubinstein, el coloso 
de los pianistas actuales, gran compositor y maestro entre 
los maestros, y el no ménos célebre violinista Vienawski, cu­
yo arco mágico es capaz, como la lira de Orfeo, de evocar y 
traer á la vida las esposas sepultadas en las sombras de la 
muerte, dicho sea esto con perdón de los viudos.

Será vergonzoso que estos dos grandes artistas pasen tan 
ceica de nosotros y tengamos que conformarnos con lo que 
de ellos nos cuenta los periódicos neoyorkinos; y,.francamen­
te, hablando así, entre amigos, la empresa del Gran Teatro 
está en el deber de satisfacer de alguna manera al público 
ilustrado de la capital y  darle esa dedaditá de miel, porque en 
este año se ha oido poco bueno y se ha pagado mucho.

Con que, animarse, y á ver si oímos en !a Habana á Ru­
binstein.

Con eso que corre, las gentes han modificado el saludo.
Ya nadie pregunta:— ¿Cómo está usted? y  la señora? y  los 

niños?

Ahora decimos:— ¿Cómo tiene usted los'caballos? ¡Válga­
me Dios, lo que somos!

— ¿Me alabas?— Te alabo.
— Pues dame el pavo!

— ¿Me quieres?— Te quiero.
— Pues dame dinero.

— ¿Me adoras?— Te adoro. 
Pues dámelo en oro.

L I B R O S  M O D E R N O S
R EC IBI OO S R E C I E N T E M E N T E  PARA SU VE NT A EN

LA  P R O P A G A N D A  L I T E R A R I A
O ’ R eilly , 54, entre Compostela y  H abana

ORTOGRAFIA.

Anoche eeetub en tu klle, 
idolatrarla Mercddd, 
y al verme allí, los vecinos 
gritaron á s, á s.
Estas deben ser intrigas 
de mi contrincante Pp; 
y si algún dia tropiezo 
con semejante p 11, 
aunque murmure tu padre 
si soy ó no soy k d f, 
por tu hermosura te juro 
voy á hacer una que a t r,

#

E l emperador Guillermo ha decidido que la catedral de 
Strasburgo se deje á los católicos. Los protestantes la reda­
maban por haberles pertenecido ántes de la conquista de la 
ciudad por los franceses.

Esta deferencia con los sacerdotes católicos no impide que 
se decrete la expulsión de los jesuítas de todos los dominios 
prusianos.

¿Quién me compra un lio’
A  la política del emperador Guillermo le viene bien aquel 

cantar:
A l tira y afloja 
perdí mi caudal, 
al tira y afloja 
lo volví á ganar,

• «
En el Congreso de Méjico se ha presentado una proposi­

ción para que se decrete una subvención á E l  Americano de 
de París. La prensa local se opone, y probablemente se que­
dará en proyecto.

Esto quiere dedr que el buen sentido huye espantado del 
Congreso mejicano y se refugia en la prensa local.

4 *
C O RR ED O R A FORT UNADO.

De sí misma soberana 
y  de la tierra portento, 
se aumenta que es un contento 
nuestra aristocracia haitiana.
Es inagotable el fardo 
de títulos y de honores; 
ya hay otro entre los señores:, 
e\ mox(\\iés,'ñ'(i San Eduardo,

. Si esto s ig u e .... ya se vé, 
no sabréis, por Belcebú, 
ni qué es un varón con -q, 
ni qué es un barón con a.
Si este afan no se sujeta, 
se darán pronto en la A’illa 
los títulos de Castilla 
cual licencias de escopeta.
Pero aunque tan mala es 
esta larga profusión, 
con todo mi corazón 
saludo al nuevo marques,
Que añade á sus pergaminos 
de la aristocracia haitiana, 
el haber sido en la Habana 
diestro corredor de chinos.

«« %
E l Casino Español del pueblo del Recreo celebra un bazar 

en los dias del 4 a! 12 de Enero próximo, á beneficio de los 
ondos del mismo.

Se reciben los efectos para dicho Bazar en la secretaria 
del instituto y en casa de los señores don Enrique Trujillo y 
don Facundo Llerandi, en Cárdenas.

Sépanlos aquellos que quieran favorecer al patriótico Ca­
sino.

« «

L a Discusión pregunta á La Epoca, que dió la noticia, cuál 
es el reino de las dos reinas de quienes se despidió el duque 
de Montpensier.

Convendrán nuestros lectores en que la pregunta no puede 
ser más oportuna é intencionada.

Es el mismo, contesta L a Epoca, donde gobierna la Asam- 
blea republicana.

Convendrán también nuestros lectores en que la respuesta 
lio puede ser más tonta é inofensiva.

Voy á contar una escena de horror. ¡Horroricémonos. 
Hace un rato entré por casualidad en la cocina de un veci­

no, y  vi dos pavos condenados á la última pena.
¡Estamos en Pascuas! ¡Es su destino!
Los dos estaban vestidos de negro.
¡Qué tristeza, qué soledad, qué amargos suspiros!
— Hermana, dijo el varón, que era el más fuerte; esto es 

hecho. Estamos representando la comedia FI07 de tin dia.
— Calla, Alfredo: no me recuerdes lo que quisiera olvidar. 

Morir tan joven. Dios mío, yo que no soy Traviata, ni he
visto el mundo más que por un agujero__ ! Y  lo peor es la
alegría con que ven muchos nuestro f in . . . .

—  Lo que más me carga es que han de matarlo á uno para 
pasar un dia de broma. ¿Has hecho algo que pueda ocasio­
nar este castigo?

— Nada, Alfredo, nada: soy inocente, te lo juro sobre la 
cresta del autor de nuestros dias, que reventó de gordo en un 
corra! de Hoyo-Colorado. Yo nací, comí y  c a n té .... Estoy 
tan puro como un tabaco de la Vuelta-Abajo.

— No todos los hombres podrán decir otro tanto.
— Ni todas las mujeres.
— -\h! siento pasos__
—L 1 cocinero__
— Vamos á morir----  Pues bien: desafiemos á nuestros

verdugos, y  cantemos, mejor que Ronconi:
Sublime pavo, 
io l’he perdutto, 
que ya el coltello 
muestra ese bruto.
Moriamo insiene 
cantando á dúo;
,1’ estremo acento 
saró: gruo! gruol

S O L U C I O N  AL G E R O G L I F I C O  DE L N U M E R O  ANTERIOR,  

Quien bien siembra, biefi recoge.
Se han recibido las soluciones de Alfredo Vera, Juan el de 

Marras, Consuelo Arias (Santa Clara), Pablo Borrasca, La 
Trocha de Cienfuegos, El Club Isabelero, E l barbero de la 
calle del Teniente Rey, Beguicliiqul y Cobardon (Ságua), 
Juan Sueño (Caibarien), Suduraundi.

En San Antonio de los Baños se celebran nueve dias de 
ferias en honor del santo Patrono. Las fiestas empezarán el 
16 de Enero, formando parte de ellas las solemnidades reli­
giosas que son consiguientes, y después fuegos artificiales, 
exposición de caballos, bailes, etc.

Además, se establecerá ún Ea âr, cuyos productos se desti­
nan á la construcción de una carretera desde dicho pueblo al 
Rincón. N o digo más sino que he sido galantemente invita­
do por el digno teniente .gobernador don Juan Brodett.

ADVERTENCIA.

F é, E s p e ra n z a  y  C a rid a d , novela de costumbres es­
pañolas, por Antonio Flores, ilustrada con multitud de lámi­
nas.— Pocas obras de la índole y el género de la que aquí se 
anuncia se han publicado en España con éxito tan satisfacto­
rio á la vez que merecido. .Su malogrado autor ha tenido el 
talento y el buen gusto de presentar con una acción intere­
santísima ysiempie reciente y unos personajes hábilmente 
trazados y que se destacan del cuadro en que aparecen de re­
lieve, un cuadro exacto de nuestras costumbres de hace cua­
renta años, una cópia fiel de la vida social y política de 
Españ.a en aquellos tiempos. La crítica ha estado unánime en 
concederle sus elogios, y el píiblico justo en agotar las nume­
rosas ediciones quede la novela se han hecho.

Dos tomos en cuarto mayor, de unas 300 páginas á dos 
columnas, letra compacta.............................................  R g. 24

M a n u a l te ó r ic o  p rá c t ic o  d e l p intor, d o ra d o r y  
ch a ro lista , por Manuel Saenz y García.— Esta obra, indis­
pensable á los que ejercen-esas artes y á los aficionados, con­
tiene todos los descubrimientos y sistemas conocidos en ellos 
hasta el dia; un tratado completo y extenso de imitación de 
mármoles y maderas, dorado y plateado por todos los siste­
mas; úna copiosa colección de recetas fáciles y seguras para 
hacer toda clase de barnices, charole.s, etc., y otras muchas 
curiosas y de continua aplicación para los aficionados.

Un tomo en octavo, de unas 300 páginas, edición de
1873................................................................................. R s . 10

N o v e la s  d e  P a u l d e  K o c k .— El más intencionado y 
festivo de los novelistas franceses, el que ha creado un géne­
ro particular de novelas, en donde se aduna la gracia con el 
interés, la intención con el sentimiento, que hace llorar y 
reír casi á un tiempo mismo, no es suficientemente conocido- 
en España, por no haberse traducido á nuestro idioma todas 
sus novelas, y eso es lo que se ha propuesto hacer la “ Biblio- 
teca festiva” que publican en Madrid los editores señores Me­
dina y Navarro. Hasta ahora llevan publicadas la siguientes: 

L a  in o c e n te  V irg in ia , un tomo.
L a  n iñ a  p erd id a, un tomo.
C arotin , un tomo.
B ig o te s , un tomo.
L a  jó v e n  d e l so ta b a n c o , un tomo.
S a n scra v a te , un tomo.
L a  h erm an a A n a , dos tomos.
Jeorgina, un tomo.
Continúan impiimiéndore las demás.
Publícanse en tomos en octavo, elegantemente impresos,

de unas 300 páginas cada uno, ycuesta el tomo.......... R s . 4
H is to r ia  de u n  gran o d e  sa l, por Enrique Villain._

El último tomo que acaba de publicar la acreditada “ Biblio­
teca científica-yecreativa”  de Gaspar y Roig, es el que aquí se 
anuncia, destinado á poner de relieve las infinitas aplicacio­
nes, la historia de ese grano de sal que, para tantas personas, 
vale tan poco, y que sin embargo, es una de las sustancias 
más importantes que nos ofrece la naturaleza, la cual, en su 
previsión infinita, la ha esparcido profusamente por todos los 
puntos del globo.

Un tomo en octavo, de más de 200 páginas, con multitud
de grabados...................................................................... R s . 4

A lm a n a q u e  d e l Q-arbanzo p ara  1873, redactado 
por los más notables escritores fe.stivos de España, é ilustrado
con treinta caricaturas...................................................... R s. 4.

E l  h ijo  d e l sa cristá n , por Carlos Frontáura (segunda 
parte).— Con esta interesante novela, cuyo mérito hemos ya 
encarecido al anunciar el primer tomo, .se ha enriquecido la 
popular propaganda de la familia que hacen en toda España, 
por medio de los Cuentos de salón, Guerrero y Frontáura, y

S e  a d v ie r te  á  lo s  c o m e rc ia n te s  q u e  se  a c e r c a  e l 
31  d e  D iciem b re, ú ltim o  d ia  en  q u e  se  re c ib irá n  
a iru ncios p ara  e l A L M A N A Q U E  D E  J U A N  P A ­
L O M O , d e  1873; C o n te n d rá  u n as 100  p á g in a s  co n  
g ra b a d o s  y  a m en ísim a  le c tu ra .

N o  h a b ié n d o n o s s a c a d o  p rem io  a lg u n o  en  e l 
so rte o  ú ltim o  d e  la  lo te ría , su p lica m o s á c ie rto s  
a g e n te s  y  s u s c iito r e s  d e l in te r io r  p ro cu re n  sa ld a r  
su  c u e n ta  h a s ta  fin d e  a ñ o  lo  m ás á n te s  p o sib le , 
p u e s d e  lo  co n tra rio  q u ed a rá n  ro ta s , d e sd e  en ero 
p ró x im o , n u estra s  re la c io n e s  d ip lo m á tica s .
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( L a  s o lu c ió n  en e l p r ó x im o  n ú m e ro .)

que ha conseguido una .aceptación inmensa en el público ilus­
trado, por la bondad de la doctrina y el interés de los cuadros 
que presenta.

Un tomo en octavo,  ̂de más de 350 páginas............  R s . 4
L o s  ca z a d o re s  d e  c a b e lle ra s , por el capitán Mayne- 

Reid.— Este libro, segunda p rte de la novela de .su autor 
La jornada de la imiê -te, forma parte de Jas interesantes 
“ Aventuras de mar y tierra”  que con tan general aceptación 
escribe el capitán Mayne-Reid. Edición ilustrada con mul­
titud de grabados.

Un tomo en cuarto mayor, á dos columnas, de un.as 70 pá­
ginas .................................................................................  R s . 4

L a  n o v e la  d e l E g ip to , viaje imaginario á la apertura
del canal de Suez, por don José de Castro y Serrano._Esta
obra es el rasgo más atrevido de ingénio é ilustración que se 
ha dado en el presente siglo. Su autor, sin salir de Ma­
drid, ha descrito maravillosarnente el gran acontecimiento 
de Suez, y que ha juntado dos mares y conseguido lo que 
parecía un sueño, superando en sus descripciones á los más 
hábiles y discretos corresponsales.

Un tomo en cuarto menor, lujosamente impreso, de unas
400 páginas....................................................................  R s , 20

M a n u a l teó rico -p ráo tico , p a r a  u so  y  e n s e ñ a n z a  
d e l a p re n d iz  d e  som brerero , por el fabricante D. Ramón 
Galvan y Hernández. En este libro se dá á conocer de una 
manera clara y .«encilla el camino teórico del oficio, sin el 
cual es de todo punto imposible llegar al terreno práctico.

Un tomo en cuarto, de unas 250 páginas, con multitud de
láminas............................................................................  R g. 1 2

V ia je  e le c to r a l á  lo s  in fiern os d e l S a fr a g io  U n i­
v e rsa l, hecho con la bolsa acuestas y el cuerpo molido á 
palos, por Bárvic.— Es un cuadro intencionadísimo ypic.ante 
de costumbres electorales escrito con datos inapreciables y 
con verdadero conocimiento de las cosas.

Un tomo en octavo, de más de 200 páginas........  R s. 6
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